1º DOMINGO DE CUARESMA -B-

ORAR ES CAMINAR CON JESUS
Tomado de cipecar.org, Dominicos.org y Dabar nº 15/XXXII
 Acércate a este evangelio con las preguntas que te haces y que, quizás, tienes miedo de plantear a los demás. En este evangelio breve, pero rico en significado, puedes encontrar respuestas; puedes, sobre todo, encontrar la fuerza para emprender un camino nuevo. 

Fíjate en el Espíritu. Marcos lo describe como “el que empuja”, el que, como un viento fuerte, invita a moverse. La intensidad a tu tiempo te la da el Espíritu. 

Fíjate en Jesús. Ha madurado el proyecto del reino en su corazón. Sale a los caminos con fortaleza, libertad, coraje, entrega, alegría. Con él la vida no será jamás exterminada. 

Fíjate en el desierto. Es un tiempo que se te regala para despojarte de lo superficial y volver a las fuentes de lo esencial. En el desierto aparecen la contradicción y el desequilibrio que recorren toda la historia, pero también en el desierto, al que vuelve el corazón a Dios, se le regala la victoria.

Inicia con decisión, con libertad interior, este tiempo de Cuaresma, en el que puedes aprender a ser creyente, en el que se pueden recrear en tu corazón las memorias de amor más hondas. 

Lee despacio y ora el texto de Marcos 1,12-15
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En aquel tiempo, el Espíritu empujó a Jesús al desierto. 

Se quedó en el desierto cuarenta días, dejándose tentar por Satanás; vivía entre alimañas, y los ángeles le servían. 

Cuando arrestaron a Juan, Jesús se marchó a Galilea a proclamar el Evangelio de Dios. Decía:

-«Se ha cumplido el plazo, está cerca el reino de Dios: convertíos y creed en el Evangelio.» 

EXEGESIS
• Aclaraciones. El desierto: probable referencia al desierto de Judo, amplia zona montañosa al oeste del mar Muerto, sin cultivos y apenas habitada. Para la comprensión de los dos primeros versículos del texto sería conveniente la lectura del poema mesiánico de Isaías 11: en él se habla del Espíritu de Dios y de la convivencia con animales salvajes. Cuando arrestaron a Juan: referencia al arresto de Juan el Bautista por Herodes Antipas. Proclamar el evangelio de Dios: dar a conocer con brevedad y concisión la buena noticia de que ha llegado el Reino de Dios.

• Texto. Se abre en el v.12 bajo la premura del Espíritu de Dios, sin solución de continuidad con la voz divina que ha llamado a Jesús su Hijo preferido. Acto seguido el Espíritu empujó a Jesús al desierto.

Lo que el evangelista Marcos ofrece a continuación en el v. 13 es una simultaneidad de escenas prolongadas durante cuarenta días: se quedó en el desierto cuarenta días, dejándose tentar por Satanás; vivía entre alimañas y los ángeles lo servían. A quien la voz del cielo ha llamado su Hijo, a ese mismo lo vemos en situación radicalmente humana: condiciones duras de vida, amenazado por Satanás, ayudado por Dios. Tipificación del día a día de quien siendo Hijo es también hombre.

Sólo una persona de las características de Jesús tiene la autoridad necesaria para afirmar y pedir lo que Marcos ha recogido en el v. 15: Ha finalizado el tiempo de la espera; el Reino de Dios ha llegado ya; dad crédito a esta buena noticia.

• Puntos de reflexión. El texto de hoy representa el culmen de una sucesión de constancias escritas sobre la voluntad salvadora de Dios, una sucesión cuyo arranque se sitúa en el pacto de Dios con Noé, del que habla la primera lectura de hoy.

La autoridad de Jesús radica en su condición divina y en su condición humana. De ahí que el nombre completo de Jesús sea Jesucristo. La condición humana, radicalmente humana de Jesús, nos hace a Cristo más cercano y accesible,

El Reino de Dios no hay que dejarlo para el más allá; hay que descubrirlo y vivirlo ya aquí, porque ya aquí es una realidad menos escondida u oculta de lo que a veces imaginamos o pensamos.
MOMENTO DE ORACIÓN

Serénate. Mira tu vida con calma. Descubre en ella el susurro del Espíritu. Escucha su voz. Acoge su aliento. Deja que brote la oración interior que él anima en ti. 

Hago silencio y te escucho. 

Entro en la soledad para percibir tu presencia. 

Abro mi puerta a tu alegría para que alegres mi corazón.. 

Espíritu, ¿hacia dónde me empujas?

¿Qué necesita mi vida en este momento?

Siente la presencia de Jesús en tu vida. No estás solo/a; él siempre va delante, va contigo apostando por la vida, por la dignidad y alegría de todo ser humano; pone en marcha un mensaje de liberación. Tiene un gran deseo de que Dios y la persona dialoguen en el amor. 

Mi vida te importa, Jesús. No soy un/a extraño/a para ti. 

Compartes conmigo tu proyecto. 

Me amas y me enseñas a creer en el amor. 

Me abres el camino del riesgo 

para recrear, juntos, el mundo. 

Camina con Jesús hacia la fuente de la vida y del amor. No te importe que tu llama sea muy pequeñita. El soplo del Espíritu la hará grande. 

Ábrete a esa esperanza tan bella del Evangelio que anuncia Jesús. 

Ensancho mi corazón 

y acojo la belleza de tu Evangelio. 

Haz frente a las dificultades que te salen al paso con la fortaleza que te regala el Espíritu. Que el veneno de la amargura no paralizará en ti el impulso creador de la vida de Dios.

Disponte a avanzar hacia un tiempo de confianza y sencillez, donde sea posible la fiesta del compartir. 
